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ej.é¿u:táád io mismo teon las barras, el operador
a8"üja á través de la piel que forma

el pliel'de de la cuartilla, en los dos bulbos del
coginétd plantar, y hace salir el instrumento por
id ;^'atte media del cuerpo piramidal, arrastrando
cóUsig'cí uiia mecha de lienzo que sé deja insta¬
lada én el trayecto. Tal es laoperacion del sedal,
récónfendádatan ardientemente por Gabriel. Está, -

«Sórdida ddiina hemorragiabastante^oBsiderable;
la suputación no tarda en establecerse, abundan
te y fétida, alrededor de la mecha; y en definiti¬
va, los efectos del sedal dependerán, según Ga¬
briel, de su acción depletiva primeramente, y
más tarde de su acción revulsiva.

¿Posee, realmente, esta operación las virtu¬
des curativas que el veterinario inglés ha creído
reconocer en ellá?'¿Es verdad que, gracias ála
misma, esta afección tan temible, la infosura,
haya llegado á ser una enfermedad de tan poca
importancia que, si se la combate á tiempo, ofre¬
ce más probabilidades de curación que una escar¬
za ó una paea?- Por titimo: ¿Será cierto que el
sedal desempeña el oficio de una válvula de se¬
guridad que impide al .casco estallar al impulso
de una inflamación vi,oléota, ó, para hablar un
íénguaje menos nietafórico, que previene el des-
engraüaje de la envoltura córnea y la desviación
áef tejuelo hácia atrás? Desgraciadamente no es
así. Varias veces hemos tenido ocasión de ensayar
estemodo de tratamiekto preconizado porGabriel,
y, m nvtigxm casó, nos ha sido posible encontrar
ios maravillosos efectos anunciados con una con¬

fianza y persuasion tan grandes. W. Perciwall se
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(Cortíinuacion./

El sedal co\ocB.io en el espesor de la ranilla
y empleado á tiempo ha sido preconizado, con una
gran fuerza de convicción, por el véterinario in¬
glés Gabriel como un medio casi infalible'de evi¬
tar que el casco llegue á perder su engranaje
con los tejidos subyacentes. Según las propias ex¬
presiones de dicho veterinarió, el sedal puesto en
la ranilla llena en el tíásco el oficio de una vá|-
vula de s.eguridad, que preyiene la explosion del
trabajo inflamatorio y todas las consecuencias que
udieran sobrevenir; tan grande es la confianza
e Gabriel en este recnrsò terapéutico, que, al ter¬
minar su memoria, manifiesta explícitamente que
si le fuera dado escoger las enfermedades que hu¬
biera de combatir en su práctica, sin vacilación
elegiría la infosura. {Tke veterinaHm, t. XTII;
1844). Para estableter un sedal en la ranilla, el
instrumento más apropósito es la aguja curva
que también sirve parg, la peribstotomía. Tirado
él animal á tierra y sujeto de la manera que se
hace para las operaciones del pié, se rebaja el
casco á fondo; después, habiendo adelgazado la
ranilla basta dejarla reducida á una película y
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ha declarado, es "verdad, en suHipopatologiaYàX-
tidario decidido del nuevo tratamiento, tasándo¬
se en los resultados de su propia experiencia;
pero está muy lejos de hallarse de acuerdo con
Gabriel en cuanto á la eficacia: «En algunos ca¬
sos, dice Percivvall, el sedal de la ranilla ha pa¬
recido producir efectos asombrosos; pero á esto
debo añadir que, en otras ocasiones, ha fracasado
porcompleto, » (Hippopatholoijy, vol. I V,pat't. II.)

Por otra parte: ¿No es de suponer que si Ga¬
briel no se hubiera hecho ilusiones acerca del va¬
lor de su procedimiento, que si, por el contrario,
este tratamiento nuevo hubiera realizado todas
las promesas de su inventor, habria de haberse
abierto paso, como todas las ideas justas y verda¬
deras, hasta imponerse por sí mismo ála prácti¬
ca de todos los países? Pues esto es lo que no ha
sucedido, ni aun en Inglaterra, que sepamos nos¬
otros: lo cual engendra una presunción grave de
que, según acontece con frecuencia, las ventajas
del sedal en la ranilla han sido considerablemen¬
te exageradas por el práctico que concibió la idea
de aplicarle.

Las sanguijuelas pueden ser utilizadas para
practicar sangrías locales en los caballos afectos
de infosura; pero, como yá dijimos ántes, su apli¬
cación económica no es posible sinó en las locali¬
dades donde existen pantanos habitados por estos
anélidos. Fuéra deesas localidades excepcionales,
el uso de la sanguijuela, como medio de efectuar
sangrías locales en los caballos infosados, es un
recurso que cuesta mucho y cuya carestía se opo¬
ne á que se generalice en la práctica; y como,
después de todo, la sangría coronaria es igual¬
mente eficaz que la que resultaria de la acción de
las sanguijuelas, no hay un gran motivo que
nos haga dar la preferencia á esta última.-Por lo
demás, sise quisiera recurrir al empleo de las san¬
guijuelas, aunque no fuese sinó á título de ensa¬
yo, habrá un medio muy simple de aplicarlas, á
saber: metiendo cierto número de ellas en un cubo
con ag'ua, y teniendo allí suinergida la extremi¬
dad infosada del caballo.

(Continuará.)

PATOLOGÍA QUIRÚRGICA.
I^odoüiagcnitis (I) traumática con des-
prendiinienio parcial del caneo;
coinplieaelone.<^; denarado conneen-
tivo.—Tratamiento; curación defi¬
nitiva con el bálsamo anticólico.

Una mula, propiedad de D. Cástor Dominguez
■ (l) Según Risueño, es la inñamacion
de la red célulo-vascular del pié; y en el caso pre-
sente no encuentro otro nombre más adecuado.

y Perez, labrador y vecino de Rubí de Bracamon¬
te, sufrió una cogida por la rueda de un carro en
la parte interna media del rodete del pié izquier¬
do, siendo además arrastrada durante cierto tiem¬
po, por un suelo pedregoso, en virtud de la vio¬
lencia que el mismo carro llevaba.

Ç1 dia 24 de agosto próximo pasado, fecha
del suceso, llamado por él dueño, pasé á recono¬
cer la mula, y me convencí en seguida de que el
caso era bastante grave: los tejidos de la region
mencionada habian sido dislacerados, en toda la
extension de la palabra; habia una herida pro¬
funda; el casco estaba desprendido, violenta¬
mente arrancado en aquel sitio; y el hueco que
dejaba su separación de la piel del rodete, se en¬
contraba lleno de chinas. Los dolores eran inten¬
sos; la conttision habia sido enorme, interesando
también al menudillo, que se presentaba yá in¬
flamado (pues habian trascurrido dos horas desde
que ocurrió el accidente); en resúmen: teníamos
un medio-desarado con varias complicaciones
de no poca consideración.

Como, según llevo dicho, la parte estaba yá
inflamada, eran grandes los destrozos y profunda
la herida, extraje, por de pronto, todas las chi¬
nas que pude hallar; apliqué al menudillo unas
compresas empapadas en lechada fuerte del bál¬
samo de salud (dejando encargado q^ue renovasen
la fomentación de tiempo en tiempo); y para la
herida y destrozos del rodete hice uso del bálsa-
7)10 anticólico, colocando un apósito circular lige¬
ramente compresivo.

Dia 25 (segundo del padecimiento).—La tu¬
mefacción que presentaba el menudillo era débil;
pero la presión despertaba en este sitio dolores
vivísimos. Sin embarg'O, la parte estaba fresca,
y la inflamación no habia hecho progresos, debi¬
do esto indudablemente á esa pai'ticular acción
benéfica (que no es i'cpei'cusiva) de ,1a fomenta¬
ción con lechada del bálsamo de salud.—En este
mismo dia, echábase de ver una marcada falta
de acción en la articulación metatarso-falangia-
na; y ejecutando movimientos de flexion forzada,
pude apreciar una distension de los ligamentos
laterales. Mas, como no habia inflamación consi¬
derable, con el fin de sujetar los tejidos y tonifi¬
carlos al propio tiempo, rodeé dicha articulación
con estopas impregnadas en una mezcla de aguar¬
diente, incienso y claras de huevo.—Este aparato

. contentivo se sostuvo los dias suficientes para que
la parte recobrara su acción normal, como así
sucedió.—Volvamos á los desórdenes que son de
verdadera trascendencia.

El mismo dia 25, habiéndose presentado el
veterinario D. NicasioDaza, establecido en el pue-
blo de S. Vicente, y á cuyo cargo (por contrato de
iguala) corre todo el año la asistencia facultativa
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de los animales que posee D. Cástor Domínguez,
dueño de laraula en cuestión; con tal motivo hu¬
bo necesidad de levantar el apósito colocado en
la parte interna; del rodete. Encontrábase este
último (el rodete) completamente deshinchado en
sii extension total; pero la herida, aunque tam¬
poco estaba yá inflamada, presentaba cierta alte¬
ración en sus bordes.—La mula, entre tanto, pa
recia como loca á causa de la intensidad de los
dolores; mas, aparte de este síntoma, ni el señor
] saza ni yo veíamos cosa alg'uua de particular que
idiera llamar nuestra atención: la herida esta¬

ba limpia de cliinas; la inflamación había de.s
aparecido No obstante: el Sr. Daza me hizo
la observación juiciosa y probable de que el teji¬
do podofiloso debía liaber sufrido mucho, y que,
á pesar de todas las apariencias, era de presumir
que. interiormente, en los tejidos intracórneos
que disfrutan de mayor vitalidad, se estuviera
operando un trabajo inflamatorio; en. cuya sospe¬
cha estuvimos los dos conformes.—Marchó á su

pueblo D. Nicasio Daza; y como la mula había
sido Irerida en esta población de mi residencia
(Medina del Campo), tuve que seguir asistiéndo¬
la. En la tarde de este mismo día 25 fui á verla,
y me encuentro con una exhalación de serosidad
en todo el borde circular del rodete. Comprimo
la parte, y reconozco por el tacto que es inevita¬
ble la supuración,. Sin embargo, apliqué nueva¬
mente el bálsamo anticólico; habiéndome alenta
do á ello el éxito obtenido en otras ocasiones en

que la formación del pus era yá un hecho.
Dia 26 (tercero del padecimiento).—Un nuevo

contratiempo vino á sorprenderme en este dia.
Manifiéstase una supuración abundante, mucho
más abundante de lo que yo esperaba; pero ade¬
más se ofrece la particularidad de aparecer el
casco totalmente desprendido en su parte supe¬
rior desde el talon interno hasta la proximidad
de las lumbres; y en el lado externo del pié, ob¬
sérvase que el rodete cede con gran facilidad,
haciendo inminente el desarado á la menor trac¬
ción que sé ejerza sobre el casco. En el deseo,
pues, de evitar este nuevo y temible accidente,
calificado de por todos los patólogos,
sin consultar al dueño, pues por momentos se veia
sobrevenir, el desastre, procedí á ejecutar el des¬
palme, aunque casi convencido de que, ya fuese
por las manipulaciones quirúrgicas, ya por los
movimientos del animal, quedaria el casco entre
mis manos durante la operación. Afortunada¬
mente, no fué así: la supuración habia yá des¬
prendido la palma en toda su circ'unferahcia, en
todo el borde de la demarcación que forma, el san¬
co; la legra tuvo que trabajar bien poca cosa, y
el despalme quedó terminado en breve tiempo y
sin contrariedad.ninguna.,,

Hecha la operación, desahogué los tejidos
puestos al descubierto, practicando al efecto unas
incisiones que dieron por resultado la salida de
cuatro ó cinco libras de sang-re; bañé dichos teji¬
dos con aguardiente común; coloqué el apósito
recomendado para estos casos, con su correspon¬
diente chapa metálica; y remojé, en fin, las es¬
topas con el mismo líquido.—Liieg-o, á la tarde,
renové la fomentación con el aguardiente; y al
dia siguiente (27), reiteré también dos veces los
fomentos, siempre sin levantar el apósito.

Dia 29 (sesto del padecimiento).—Rebosaba,
literalmente, la supuración del rodete llenando
todo el apósito; y de aquí la necesidad de levan¬
tarle para reno.var la cura. En la region plantar
del pié no habia pus, y los tejidos no presenta¬
ban mal carácter, ni tampoco estaban elevados;
prueba evidente de que la compresión del apósi
to habia sido bien graduada, y de que el trabajode supuración tenia su asiento en el rodete, ex¬
clusivamente en la herida primitiva.

Dia 30 de setiembre (sétimo del padecimien¬
to).—El animal sufre acerbos dolores, no descan¬
sa un momento, y todo indica que nos encontra¬
mos como en el primer dia. Traté de explorar la
herida por si encontraba todavía algun cuerpo
extraño; mas no pude ver nada: los bordes de
esta solución de continuidad se hallaban inflama¬
dos, y tuve que resignarme á no dilatarla, por¬
que era sumamente probable el desprendimiento
total de la muralla al más ligero esfuerzo que yo
hiciese con tal objeto.—^En tal estado y descon¬
fiando del anticóUco (pues le habia venido apli¬
cando á la herida del rodete desde el dia prime¬
ro), opté por suspender dicho bálsamo, y empleé
la esencia de trementina, en la region plantar y
en el rodete; pero en tres días consecutivos que
estuve haciendo uso del aguarrás, no solamente
no se consiguió ning'un alivio, sinó que los dolo¬
res fueron siendo cada vez más crueles.

Dia 3 de setiembre (décimo del. padecimien¬
to).—A los cuatro días de haber suspendido la
aplicación del anticóUco^ aparece entre los bordes
de la herida una china que tendría el tamaño de
una aluvia. Aquí cobré nuevo aliento: extraje
la china, busqué cuidadosamente si pudiera exis¬
tir alguna otra; y di esperanzas al dueño, no ca¬
biéndome yá la menor duda de que aquel cuerpo
extraño, alojado entre los tejidos vivos y la en¬
voltura córnea, habia sido la causa única de cuan¬
tos desórdenes se habían manifestado. ¿Cómo ha¬
bia de responder el anticólico con su poderosa
acción cicatrizante? No era posible mientras el
irritante cuerpo de la china no se hubiera extraí¬
do!—Al hacer la cura el mismo dia se presenta¬
ron otras dos chinas más, aunque no tan grandes
como la primera. Las extraje igualmente, y con-
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tHBitó con el bálsamo anticól ico hasta el dia 6 de
seliembre, en que el rodete ..se encontraba seco y
consolidado por su parte externa.

{Concluiré.)
saumstiano Baeés Coloeado.
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